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El artículo analiza las características de la cultura política y los hábitos de información y uso de 
medios en los partidos de La Plata, Berisso y Ensenada, que surgen de la Encuesta 
Comunicación y Cultura Política (ECCP), dirigida por el autor y realizada en la Región del Gran 
La Plata entre junio y julio de 2008. Se abordan tres tópicos: las actitudes y comportamientos 
políticos, que incluyen el interés y la participación política, las actitudes hacia la democracia y la 
confianza en las instituciones nacionales, provinciales y locales; el capital social, que 
comprende la inserción en organizaciones voluntarias, la confianza interpersonal y la presencia 
de normas cívicas; y el uso de medios de comunicación, con especial referencia a la 
información política a través de la televisión, los diarios, la radio e Internet. 
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Este trabajo presenta resultados generales del estudio por encuesta realizado durante los 
meses de junio y julio de 2008 como parte del proyecto de investigación PID-P001 
“Comunicación y Cultura Política en el Gran La Plata”, dirigido por el autor y acreditado en el 
marco del Programa de Investigación y Desarrollo (PID) de la Universidad Nacional de La 
Plata.  
Un cuestionario de preguntas estructuradas, que mide un conjunto de 150 variables, se aplicó, 
mediante entrevistas domiciliarias, a una muestra de 400 personas de 18 y más años 
residentes en 40 radios censales de los partidos de La Plata, Berisso y Ensenada. Las 
entrevistas, de una duración promedio de entre 20 y 30 minutos, fueron administradas por 
encuestadores especialmente capacitados, seleccionados entre estudiantes del ciclo superior 
de las carreras de la Facultad de Periodismo y Comunicación Social.  
El cuestionario aborda tres tópicos principales: actitudes y comportamientos políticos (interés y 
participación política, actitudes hacia la democracia y las instituciones), capital social (inserción 
en organizaciones voluntarias, confianza, normas cívicas) y exposición a los medios de 
comunicación.  
Para la selección de los 400 entrevistados se utilizó un muestreo de áreas polietápico, 
estratificado con afijación proporcional. Este diseño permite generalizar los resultados al 
conjunto de la población del Gran La Plata con un error muestral máximo de +/- 5% para las 
proporciones calculadas sobre el total de entrevistados, con un 95% de probabilidad.  
  
El estudio de la cultura política 
La cultura política comprende las ideas, valores y comportamientos de individuos y grupos 
referidos al proceso político, sus actores e instituciones. El renovado interés por su estudio 
coincide con la historia reciente de expansión de la democracia: a partir de mediados de la 
década de los setenta, ochenta países adoptaron esa forma de gobierno en un lapso de 
veinticinco años. En estas democracias nuevas –como la argentina y la mayoría de las 
latinoamericanas–, el desarrollo de una cultura política democrática parece ser una condición 
esencial para el buen desempeño del sistema, tan relevante como los factores económicos e 
institucionales.  
El potencial transformador de estas nuevas experiencias democráticas no oculta los problemas 
que, como vemos en América Latina, afrontan muchas de ellas para responder a las 
expectativas creadas con su instauración. El establecimiento de una democracia electoral no 
abre el paso automáticamente a instituciones efectivas, que den respuesta a las demandas y 
preferencias de la gente y actúen eficazmente para solucionar los problemas del país. Es en la 
estabilidad, calidad y efectividad de la democracia, más allá del periódico ejercicio electoral, 
donde la cultura política cumple un rol prominente, más importante que el sugerido por gran 
parte del pensamiento político de las décadas previas.  
Las encuestas constituyen una técnica de uso extendido en el estudio de la cultura política. La 
difusión de este instrumento de investigación social se ha visto potenciado por la misma ola 
democratizadora, como hemos comprobado en la Argentina desde 1983. Un resultado ha sido 
el surgimiento de encuestas internacionales, llevadas a cabo por redes de investigadores, que, 
al realizar periódicamente las mismas preguntas a los ciudadanos de un amplio conjunto de 
países, permiten comparar las actitudes políticas de las diferentes sociedades, seguir su 
evolución en el tiempo y analizar sus posibles correlaciones con los acontecimientos y 
procesos institucionales, sociales y económicos.  
Este enfoque supone que las ideas, valores y conductas de la gente común tienen una 
influencia decisiva en el rumbo de las democracias. Mientras la literatura sobre transición 
democrática ha puesto el acento en el papel de las elites o dirigencias políticas en los cambios 
de régimen, una visión amplia de la cultura política asume que la solidez de la democracia y el 
desempeño de sus instituciones encuentran sustento en lo que piensan y sienten los 
ciudadanos comunes.  
Es más probable que la democracia sobreviva frente a situaciones adversas si la gran mayoría 
de la gente está convencida de que es la mejor forma de gobierno y rechaza cualquier 
alternativa autoritaria. Las políticas de gobierno, igual que el sistema político en general, serán 
más proclives a prestar atención y dar soluciones a las necesidades de  la población si esta 
muestra interés por lo que pasa, se informa y posee la disposición y capacidad para hacerse 
oír, asociarse y participar. La vida cívica y política será de mayor calidad si la tolerancia, la 
confianza y las normas de cooperación se hallan razonablemente difundidas en la sociedad.  
¿Depende la existencia de estas orientaciones culturales de condiciones económicas e 
institucionales previas? El desarrollo económico y el funcionamiento institucional, ¿son influidos 
por tales orientaciones, y en qué medida? Mientras estas preguntas sustantivas seguirán 
siendo objeto de debate, en la práctica se observa que muchos aspectos de las tres 
dimensiones –económica, institucional y sociocultural– se influyen recíprocamente, lo que nos 
previene de adoptar cualquier forma de determinismo. Así, aunque se ha postulado al 
desarrollo económico como una precondición de la democracia, la experiencia política de los 
pueblos –en particular, como sucedió entre nosotros, la experiencia del autoritarismo– ha 
probado ser también una fuerza democratizadora: los bienes políticos que provee la 
democracia son ahora valorados en sí mismos, más allá de la insatisfacción por las dificultades 
económicas y por la imperfección de las propias instituciones.     
La discusión se presenta asimismo al abordar en detalle cuáles son las ideas y valores más 
importantes que, una vez arraigados en la sociedad, sirven de sustento a una democracia 
plena. Un indicador de solidez de la democracia es el grado de apoyo incondicional con que 
ésta cuenta entre la población; se trata de un apoyo por principio, no instrumental, es decir, 
independiente de lo bien o mal que se juzgue su funcionamiento. En cuanto a los cimientos de 
una democracia de calidad, los análisis convergen en destacar un conjunto delimitado de 
aspectos, algunos de los cuales tienen una larga tradición en la filosofía política: el interés por 
la política, los hábitos participativos, el asociacionismo, la tolerancia, la confianza entre las 
personas, las conductas de cooperación. Donde las personas y grupos poseen estas 
disposiciones, así como –aquí vemos intervenir el desarrollo económico y humano– un nivel 
mínimo de recursos materiales y habilidades para actuar en el ámbito cívico y político, es 
probable que encontremos instituciones democráticas más efectivas, transparentes y sensibles 
a las preferencias de la población. En parte, porque la gente actúa para conseguirlas; en parte, 
porque los dirigentes y funcionarios están imbuidos del mismo ethos democrático.  
Queda claro que en estas consideraciones subyace una concepción normativa de la 
democracia: esta debe ser más que elecciones periódicas; el “gobierno del pueblo, por el 
pueblo y para el pueblo”, aun en la democracia representativa moderna, significa más que el 
derecho de votar cada dos años a los representantes que asumirán el ejercicio efectivo del 
poder político. Las políticas públicas deben responder a las preferencias, las demandas, las 
necesidades de la gente. Y esto, si bien no requiere ciudadanos que vivan para la política, sí 
supone un grado de interés y participación, así como actitudes compatibles con esas 
aspiraciones.  
Los medios de comunicación se encuentran, también, en el centro de muchos debates. Para 
unos, los medios –en especial, la televisión–, con su cobertura política fragmentaria y 
superficial, cargada de  malas noticias y agresión política, contribuyen a la pérdida de confianza 
en las instituciones y a la caída de la participación política convencional –concurrencia 
electoral, afiliación partidaria– que se observan en buena parte de las democracias nuevas y 
maduras. Otros, adoptando una perspectiva de más largo plazo, sostienen que el desarrollo de 
los medios aumentó enormemente la información política de la población, hecho que, 
acompañado de crecientes niveles educativos, ha expandido en forma sustancial las 
capacidades políticas de la gente común.  
Tampoco escapan a estas controversias las visiones normativas. Las concepciones elitistas de 
la democracia suponen un ciudadano poco y mal informado, con escasa capacidad de juicio 
político, cuyas opiniones mal podrían servir de orientación a los responsables de definir las 
políticas de Estado. A estos argumentos es posible oponer otros estudios, que muestran las 
facultades del público para el análisis crítico y la deliberación, y para formarse preferencias 
razonables, coherentes y estables sobre políticas públicas. Los problemas, en muchos casos, 
no tienen su origen en las capacidades del público, sino en las distorsiones que se producen 
dentro del sistema de información, que alcanzan tanto a los medios –poca diversidad de puntos 
de vista, influencia de intereses sobre su agenda– como al sistema político –falta de 
transparencia informativa, práctica del secreto y el engaño políticos, etcétera–. 
La Encuesta Comunicación y Cultura Política en el Gran La Plata proporciona un conjunto de 
indicadores sobre los aspectos abordados precedentemente y otras variables relacionadas, en 
la población adulta de los partidos de La Plata, Berisso y Ensenada. Sus objetivos son 
determinar las características de la cultura política de la Región y analizar las relaciones 
causales entre las principales variables medidas. Por otro lado, con sus más de 700 mil 
habitantes, el Gran La Plata constituye una zona con características particulares, que difiere de 
los vecinos Partidos del Conurbano bonaerense y del resto del Interior de la Provincia de 
Buenos Aires. Las conclusiones de nuestro estudio constituyen, por lo tanto, un aporte al 
estudio de las diferencias regionales de cultura política en el país.   
  
El interés por la política 
Uno de los indicadores más utilizados para medir la implicación psicológica de los ciudadanos 
en la política es el interés político subjetivo, que surge de la respuesta a la pregunta: “¿En qué 
medida está usted interesado por la política?”. El 12% de los encuestados en el Gran La Plata 
se declaró “muy interesado” y otro 26% “bastante interesado”. En total, se interesa por la 
política el 38% de la población de la Región.  
 
Esta cifra más que duplica el 18% observado para todo el país por la Encuesta Mundial de 
Valores (EMV) en 1999, la última onda realizada por ese estudio en la Argentina, y no se 
encuentra muy por debajo del 43% de interesados que se registró en 1984. A nivel nacional, el 
interés por la política ha venido disminuyendo en forma marcada desde la recuperación de la 
democracia. La proporción de “nada interesados” en el Gran La Plata (24%) es, sin embargo, 
idéntica a la medida para el conjunto del país en 1984.  
Aspectos “Muy Importantes” en la Vida del Entrevistado  
(% sobre el total de entrevistados) 
   
Un indicador diferente es la importancia que tiene la política en la vida del entrevistado, en 
comparación con otros aspectos. En relación con la familia, el trabajo, los amigos, el tiempo 
libre y la religión, la política tiene una importancia menor en casi todos los países. En el Gran 
La Plata, la  política es “muy importante” para el 14% de la población.  
 
Sumando a quienes consideran que la política es “muy” y “bastante” importante, el porcentaje 
asciende al 44%. En el orden nacional, según la EMV, esta medida había bajado del 31% en 
1995 al 24% en 1999. Otro indicador corriente de implicación en la política es la frecuencia con 
que se habla de política. En todo el país, la proporción de argentinos que “nunca” habla de 
política con los amigos había subido del 21% en 1984 al 48% en 1999. Hoy, en el Gran La 
Plata, ese porcentaje es de sólo el 28%. Los que hablan de política “con frecuencia” en la 
Región ascienden al 27%. Por otro lado, el 66% de los adultos sigue las noticias políticas 
“todos los días”.  
 La fuente en la que más se confía para informarse sobre política es la televisión, mencionada 
por el 43% de los entrevistados, seguida de lejos por la radio (26%) y los diarios (16%). Este 
resultado es similar a otros observados en todo el país, aunque el peso de los diarios es mayor 
en la Región. También es importante, por tratarse de un medio emergente, el 4% que elige a 
Internet como su fuente de información política más confiable.  
Del conjunto de indicadores que acabamos de analizar, se desprende que los ciudadanos del 
Gran La Plata muestran niveles de implicación subjetiva en la política relativamente elevados, 
cuando se los compara con los últimos datos disponibles del contexto nacional.  
  
El sentimiento de eficacia política de los ciudadanos 
El interés –o desinterés- por la política depende, en parte, de la percepción que tiene la gente 
de su propia capacidad política. Este concepto de eficacia política del ciudadano posee dos 
dimensiones: la eficacia interna, es decir, el grado en que la persona se considera o no 
competente en política; y la eficacia externa, que alude a la idea que tiene el ciudadano sobre 
la disposición y capacidad de dirigentes e instituciones para responder a las demandas de la 
población.  
El 45% de la población no se considera competente en política, pues afirma que “la política es 
tan complicada que no se entiende”. Esta proporción es similar a datos previos de todo el país. 
En cuanto a la eficacia externa, sólo un 8% de los ciudadanos de la Región considera que los 
dirigentes se preocupan “mucho” o “bastante” de lo que piensa “la gente como uno”; un 46% 
dice que no se preocupan “nada”. Entre las medidas complementarias, un 70% está “de 
acuerdo” o “totalmente de acuerdo” en que “la gente como yo no tiene ninguna influencia en lo 
que hace el gobierno”; un 69% no cree que “el ciudadano común influye bastante en la vida 
política”.  
Estos resultados hablan de un nivel muy bajo de percepción de eficacia externa por parte de 
los ciudadanos. Implican que la gran mayoría de la población del Gran La Plata no cree que los 
dirigentes e instituciones respondan a sus demandas, preferencias y necesidades. De todos 
modos, el 76% de los encuestados acuerda en que “las elecciones son una buena forma de 
hacer que los gobiernos presten atención a lo que piensa la gente”.  
  
El activismo político 
Mientras “seguir las noticias políticas” o “hablar de política con los amigos” son formas livianas 
de participación política, otras acciones requieren mayor esfuerzo y suponen, por lo tanto, un 
nivel superior de implicación. Entre los modos convencionales de participación política, la 
inserción en partidos políticos es sumamente reducida en el Gran La Plata, siguiendo la 
tendencia nacional. Apenas el 2,8% de los encuestados afirma “pertenecer” a un partido, en 
tanto que sólo un 1,8% dice realizar “trabajo voluntario” en alguno.  
Los modos convencionales de participación política se encuentran en descenso en la mayoría 
de las democracias. Esta tendencia se ve compensada, especialmente en las democracias 
maduras, por el crecimiento de otros tipos de acción política no convencional, que son parte de 
la llamada “nueva política” –y que algunos autores consideran una forma de capital social–. En 
el Gran La Plata, el 52% de los habitantes declara haber firmado un petitorio; un 32%, haber 
asistido a una manifestación; un 14%, haber participado de una huelga “no autorizada”. Estos 
porcentajes son elevados comparados con los indicadores nacionales –que, con algunas 
oscilaciones, han exhibido una tendencia declinante desde 1984– y son consistentes con los 
niveles también altos de interés por la política que vimos con anterioridad para el Gran La 
Plata.  
  
La influencia de la educación 
La educación surge como el factor singular que ejerce mayor influencia sobre el interés por la 
política y sus variables relacionadas. Entre los entrevistados de instrucción alta (1), hay un 56% 
de personas interesadas por la política; la cifra desciende al 38% en el grupo de educación 
media y al 23% en el de nivel bajo. Por otro lado, el interés es mayor entre los hombres (46%) 
que entre las mujeres (32%), así como en el segmento de edad mediana (de 30 a 49 años). 
 
En el caso de la frecuencia con que se habla de política con los amigos, hay poca diferencia 
entre los grupos de educación alta y media, pero ambos discuten de política mucho más que 
las personas de educación baja. Los hombres y los adultos de edad mediana tienen asimismo 
porcentajes más elevados en este indicador. A mayor nivel socioeconómico, también es más 
alta la proporción de entrevistados que hablan de política.  
Los niveles educativos y socioeconómicos tienen una relación directa con la firma de petitorios. 
Realizó esta acción, por ejemplo, el 78% de las personas del grupo de educación alta; la cifra 
baja al 47% entre quienes poseen instrucción media y al 33% en los entrevistados de 
instrucción baja. Los adultos de edad mediana son más activos que el resto; las diferencias 
entre hombres y mujeres, en cambio, no son importantes.  
La asistencia a manifestaciones replica en parte lo observado con la firma de petitorios. 
Nuevamente, poseen relación con el activismo los niveles educativos y socioeconómicos. La 
principal diferencia es que los jóvenes asisten a manifestaciones tanto como las personas de 
edad mediana, y que ambos lo hacen en mayor medida que los encuestados de 50 años y 
más.  
 
La percepción de la propia competencia política depende, como cabe esperar, de la educación 
recibida: sólo el 25% de las personas de instrucción alta afirma que la política es complicada, 
frente al 45% de la gente de nivel medio y el 64% de los entrevistados de educación baja. 
Además, la percepción de competencia política es algo mayor entre los hombres (61%) que 
entre las mujeres (50%). Cuanto menores son los niveles socioeconómico y educativo, mayor 
es el porcentaje de entrevistados que afirman que los dirigentes políticos no se preocupan 
“nada” por lo que piensa la gente.  No hay, en cambio, diferencias significativas de edad y 
sexo.    
  
La confianza en las instituciones 
La confianza en las instituciones centrales de la democracia ha sufrido en la Argentina una 
fuerte erosión. En 1984, el 73% de los argentinos confiaba en el parlamento; esta cifra cayó al 
17% en la siguiente medición de 1991, alcanzó un piso con la crisis de 2002 y se ha mantenido 
desde entonces en niveles deprimidos. El mismo fenómeno, pero aún más acentuado, tuvo 
lugar con los partidos políticos. La institución del gobierno nacional, ligada entre nosotros a la 
figura presidencial –aunque sin confundirse con ella–, ha seguido una evolución distinta, con 
subas y bajas de la confianza que han acompañado las oscilaciones de la popularidad de los 
presidentes. En cuanto a los medios de comunicación, si bien su credibilidad también 
disminuyó en los años que siguieron a la reinstauración de la democracia –en 1984, confiaba 
en la prensa el 45% de los argentinos–, fueron recuperando el crédito público en forma 
consistente, aunque con porcentajes por debajo del 40%.  
En nuestra Encuesta consultamos sobre la confianza en una lista detallada de instituciones 
nacionales, provinciales y regionales. En un marco general de baja confianza,  entre las 
instituciones nacionales, la Prensa es la que goza de mayor credibilidad, con un 32% de 
personas que dicen confiar “bastante” o “mucho” en ella. La Iglesia registra idéntica cifra, 
aunque con una proporción superior a la Prensa en la categoría “ninguna” confianza. Un 29% 
de entrevistados confía en la Televisión. Los Partidos Políticos muestran, con los Sindicatos, 
los índices más bajos: en el caso de los primeros, les tiene confianza un 8% de los habitantes 
de la Región, mientras un 37% no les tiene “ninguna” confianza. El Congreso Nacional está 
apenas en mejor situación, con un 13% de gente que confía y un 27% que no le otorga 
“ninguna” confianza.  
 
Esta falta de credibilidad de las instituciones políticas es el correlato lógico de lo que 
observamos antes sobre la percepción, por parte de los ciudadanos, de su propia “eficacia 
política externa”. Si estos piensan que “no tienen ninguna influencia en lo que hace el 
gobierno”, que la persona común “no influye en la vida política”, y que los políticos “no se 
preocupan de lo que piensa la gente”, su confianza en las instituciones no puede ser sino baja. 
A la mayoría de las instituciones provinciales y regionales les cabe el mismo análisis previo. 
Particularmente notable es la falta de credibilidad de los órganos legislativos –aquí la 
Legislatura Provincial y el Concejo Deliberante, como antes el Congreso Nacional–, lo que 
habla de una crisis general de esta rama del gobierno –y de la práctica deliberativa en general, 
frente a la decisión ejecutiva- en todas las jurisdicciones. Por otro lado, una vez más es la 
prensa –ahora representada por los diarios locales– la institución vinculada al sistema político 
que cuenta con más credibilidad.  
Es de destacar el elevado nivel de confianza con que cuenta la Universidad Nacional de La 
Plata (UNLP), con un 75% de encuestados que dicen confiar “mucho” o “bastante” y apenas un 
4% que no le otorga “ninguna” confianza (lo que hace un ratio de 19 personas que confían por 
cada una que no lo hace). La UNLP es, según estos datos, la institución con mayor credibilidad 
de la Región del Gran La Plata –y la que goza de mayor confianza entre todas las instituciones 
relevadas–, seguida, pero a distancia considerable, por los diarios locales.  
Entre las instituciones que pueden pertenecer a dos o más jurisdicciones, la Justicia no queda 
al margen de la tendencia general de baja confianza, si bien la Policía y, más aún, los 
funcionarios públicos, poseen incluso menos crédito.  
  
El apoyo a la democracia 
La democracia se ha arraigado como la forma de gobierno en que los argentinos desean vivir, y 
ello se refleja en los indicadores de apoyo al sistema. Este respaldo no se ha visto afectado por 
la baja confianza en las instituciones ni por la insatisfacción con el funcionamiento de la 
democracia, dos tendencias que emergieron al frustrarse las altas expectativas creadas en 
1983, y que se acentuaron con las sucesivas crisis económicas, políticas y sociales vividas por 
el país desde fines de los años ochenta.  
Que el apoyo a la democracia y la satisfacción con su funcionamiento vayan por carriles 
separados es señal del carácter incondicional que va asumiendo la adhesión al sistema y que 
contribuye a darle solidez. Uno de los indicadores más importantes de apoyo a la democracia 
es la respuesta a la pregunta del cuadro siguiente. 
 
Cuando consultamos a los encuestados del Gran La Plata con cuál de las tres frases del 
cuadro está más de acuerdo, el 71% eligió “la democracia es preferible a cualquier otra forma 
de gobierno”. En el país en su conjunto, desde mediados de los noventa, este porcentaje ha 
oscilado entre el 65% y el 76%, aunque alcanzó, por única vez, un piso del 58% en 2001 –año 
del “voto bronca” –, para recuperarse inmediatamente en 2002, en el peor momento de la crisis 
(2). Otros indicadores complementarios son los del cuadro que se presenta a continuación:  
 
Las personas que poseen valores democráticos muy arraigados tienden a estar en desacuerdo 
con las tres frases del cuadro. Obsérvese que el 71% de los encuestados está en desacuerdo 
con que “las democracias no son buenas para mantener el orden”. El desacuerdo es menor –
del 53%– cuando se dice que “en democracia, el sistema económico funciona mal”. 
Finalmente, el acuerdo supera al desacuerdo (68% frente a 27%) con la afirmación “las 
democracias son indecisas y hay mucha disputa”. Estas cifras no difieren en forma apreciable 
de las registradas en toda la Argentina por la Encuesta Mundial de Valores en 1995 y 1999. Se 
relacionan, evidentemente, con la conflictividad y turbulencia del escenario político y con las 
crisis económicas experimentadas por los argentinos en estos 25 años de democracia. En 
cambio, la idea de la democracia como un valor opuesto al “orden” no supera el 25% de 
aceptación.  
Adicionalmente, dados a optar entre la afirmación de que “la democracia permite que se 
solucionen los problemas del país” y la proposición contraria –“la democracia no soluciona los 
problemas”–, los encuestados que eligen la primera (46%) superan por poco a quienes se 
inclinan por la segunda (42%). Es probable, empero, que ello refleje más una evaluación 
objetiva del desempeño del sistema en nuestra historia reciente que un grado de adhesión al 
sistema mismo.  
  
La evaluación del desempeño del sistema democrático 
Lo anterior nos lleva a la siguiente cuestión: la satisfacción con el funcionamiento de la 
democracia. El porcentaje de argentinos satisfechos ha oscilado en los últimos años entre el 
50% y el 34%, con pisos del 20% en 2001 y de sólo el 8% en 2002 (3). Estas oscilaciones han 
guardado correspondencia con la evolución de la situación económica y política. Apenas el 
27% de los habitantes del Gran La Plata se manifiesta “muy” o “bastante” satisfecho. La 
categoría “no muy satisfecho” concentra el 50% de las respuestas y los “nada satisfechos” el 
21%.  
Este bajo nivel de satisfacción se explica con la evaluación que hacen los entrevistados de la 
coyuntura política y económica. Sólo el 11% de las personas califica a la situación política 
como “buena” o “muy buena”, en tanto el 41% afirma que es “mala” o “muy mala”. En cuanto a 
la situación económica, el 16% considera que es “buena” y el 43% la califica negativamente.  
Veamos otros indicadores de evaluación del desempeño. Un 39% de los residentes en la 
Región cree que “casi todos los funcionarios públicos” están involucrados en casos de 
corrupción; otro 46%, piensa que “la mayoría” están involucrados. Recordemos que el grupo de 
los “funcionarios públicos” ocupa el último lugar en el ranking de confianza en las instituciones. 
El 48% de nuestros encuestados considera que en el país hay “poco respeto” por los derechos 
humanos; otro 18%, que no hay “ningún respeto”. Estas evaluaciones negativas superan al 
grupo de los que creen que los derechos humanos se respetan (32%).  
Defendíamos antes la idea de que los ciudadanos se forman opiniones razonables y 
coherentes sobre las cuestiones y políticas públicas. En este sentido, acabamos de comprobar 
la muy baja credibilidad de la que gozan los partidos políticos y el Congreso Nacional. Aún así, 
el 67% de los ciudadanos del Gran La Plata no cree que pueda existir la democracia sin 
partidos; el 74%, tampoco piensa que pueda existir sin Congreso.  
El indicador más importante de apoyo a la democracia está fuertemente asociado con el nivel 
educativo. El 84% de las personas de educación alta elige la opción “la democracia es 
preferible a cualquier otra forma de gobierno”; esta proporción disminuye al 73% entre los 
encuestados de instrucción media y al 57% entre los de instrucción baja. Del total de estos 
últimos, el 37% piensa que “un gobierno autoritario puede ser preferible” o le da lo mismo una 
cosa que la otra.  
  
Capital social: la participación en organizaciones voluntarias 
El concepto de capital social forma parte de las ideas que destacan el rol de la “sociedad civil”, 
la “cultura cívica” o la “confianza” para hacer funcionar la democracia. Puede definirse como la 
reserva de asociaciones voluntarias, confianza y normas de cooperación de las que dispone la 
sociedad para solucionar sus problemas colectivos. En nuestra Encuesta, hemos indagado la 
presencia de estos componentes del capital social en la sociedad del Gran La Plata. El 39% de 
la población declara “pertenecer” a algún tipo de organización voluntaria. Una proporción 
menor, el 27%, realiza “trabajo voluntario gratis”.  
Las asociaciones civiles –formales o no– contribuyen a la efectividad del gobierno democrático 
por sus efectos “internos” sobre los participantes y “externos” sobre el sistema político. Al 
asociarse, los individuos se ven en la necesidad de precisar y explicitar sus puntos de vista y 
objetivos, y acrecientan su capacidad de darlos a conocer públicamente y de actuar para 
concretarlos. Internamente, las asociaciones funcionan como “escuelas de democracia”. En 
ellas, las personas desarrollan los hábitos de cooperar para alcanzar objetivos comunes y de 
intercambiar opiniones en un contexto de tolerancia. Adquieren, además, las habilidades 
prácticas que se necesitan para participar de la vida pública: organizar reuniones, redactar 
documentos, llevar una gacetilla al diario, pronunciar un discurso. Los participantes aprenden 
también “virtudes cívicas”, como la confianza, las normas de cooperación y el interés por los 
asuntos públicos. Una densa red de asociaciones voluntarias –es decir, de “microdemocracias” 
– constituye la infraestructura que sustenta la democracia mayor.  
Según los escasos datos existentes, que proceden de la Encuesta Mundial de Valores, los 
argentinos que pertenecen a alguna organización voluntaria crecieron del 23% en 1991 al 42% 
en 1999; los que trabajan en forma voluntaria, pasaron en el mismo periodo del 16% al 23% 
(4). Los niveles de participación que encontramos en el Gran La Plata son consistentes con 
esas mediciones previas.  
La mayoría de los residentes de la Región que participan en el ámbito cívico –sea 
perteneciendo o haciendo voluntariado– lo hacen en una sola organización: sólo el 10% de la 
población pertenece a dos o más organizaciones y el 5% hace voluntariado en más de una 
asociación. Se considera que las “afiliaciones múltiples” -es decir, la inserción de las personas 
en varias organizaciones voluntarias-, son beneficiosas para la vida cívica y política, pues 
tienden a establecer puentes entre distintos grupos y sectores sociales. Las organizaciones 
aisladas, si bien tienen sus propios beneficios –especialmente para los individuos–, pueden, en 
ocasiones, desarrollar un espíritu de cuerpo que derive en actitudes de desconfianza, exclusión 
u hostilidad hacia otras personas y grupos –lo que se ha dado en llamar “capital social 
negativo”–.  
Existe una relación entre la pertenencia a organizaciones y la educación del entrevistado: entre 
los habitantes de la Región con un nivel de instrucción bajo, el 30% pertenece a una 
asociación; la proporción crece al 38% entre las personas de educación media y al 50% entre 
las de educación alta. En cambio, las diferencias desaparecen en materia de trabajo voluntario. 
Observemos que “pertenecer” a una organización supone un grado de compromiso 
normalmente menor que hacer “voluntariado”: pagar una cuota, asistir a algunas reuniones, 
intercambiar mensajes de correo electrónico, juntarse en un club a jugar a las cartas. Debido a 
este menor esfuerzo requerido, es probable que la “pertenencia” dependa más que el 
“voluntariado” de la existencia de una infraestructura de organizaciones en el entorno inmediato 
del individuo –el barrio o la zona en que vive– y de la posesión de recursos materiales por parte 
de la persona. Se observa una relación entre pertenencia y nivel socioeconómico: a mayor 
nivel, mayor porcentaje de personas que pertenecen. Este vínculo, notablemente, se invierte al 
considerar el trabajo voluntario: el 28% de los entrevistados de nivel socioeconómico medio o 
bajo hacen voluntariado, frente a un 19% en el grupo de nivel alto.  
Hemos dicho que, según la teoría del capital social, la inserción en organizaciones voluntarias 
promueve entre los participantes el interés por los asuntos públicos. En el grupo de quienes 
pertenecen a dos o más asociaciones, el 53% de los encuestados está “bastante” o “muy 
interesado” por la política. Esta proporción desciende al 37% entre los que pertenecen a una 
sola o a ninguna.  
  
Principales tipos de organizaciones voluntarias 
En nuestra Encuesta también relevamos los tipos de organización a las que pertenecen y en 
las que trabajan los residentes del Gran La Plata. La lista está encabezada por las 
organizaciones educativas, culturales o artísticas, a las que pertenece el 9,5% de los 
entrevistados. Esta es una diferencia importante con los datos previos del contexto nacional, 
donde las asociaciones que concentran la mayor participación son las de carácter religioso. Los 
altos niveles educativos de la población de la Región, con una fuerte presencia de 
profesionales y universitarios, explican el predominio de las organizaciones de tipo cultural.  
El segundo lugar corresponde a las asociaciones deportivas (8,8%) y, en tercer lugar, aparecen 
las religiosas (7%). Un peso destacado, en la cuarta ubicación, tienen las organizaciones de 
acción local o barrial, a las que pertenece el 5,5%  de los residentes del Gran La Plata; lo 
mismo ocurre con las de la tercera edad (4,3%).  
Entre las asociaciones no tradicionales, que forman parte de la llamada “nueva política”, 
resaltan las ecológicas, con una pertenencia del 2,3%; las organizaciones de derechos 
humanos atraen al 1,5% y las de la mujer al 0,5%.  
La lista de tipos de organización en los que se realiza trabajo voluntario muestra una variación 
interesante respecto a la anterior, pues ahora las asociaciones religiosas comparten el primer 
lugar con las educativas y culturales, al atraer en ambos casos un 6% de voluntarios entre los 
habitantes del Gran La Plata. En otras palabras, las organizaciones Religiosas tienden a 
generar más voluntariado que otros tipos de asociaciones.  
  
La confianza interpersonal 
Un capítulo especial en el análisis del capital social corresponde al fenómeno de la confianza 
interpersonal. El indicador más utilizado de confianza es la respuesta a la pregunta de si “se 
puede confiar en la mayoría de la gente” o “uno nunca es lo bastante prudente cuando trata 
con los demás”. Confiar en “la mayoría de las personas” implica hacerlo en la gente “en 
general”, no en las personas que conocemos. Por eso suele llamársela “confianza 
generalizada”, y también “liviana”, pues es mucho menos intensa que la que depositamos, por 
ejemplo, en nuestros familiares y amigos.  
¿Por qué es importante este tipo de confianza? En los últimos quince años, la respuesta a esta 
pregunta se ha convertido –igual que la noción misma de capital social- en uno de los temas 
más debatidos e investigados de las ciencias sociales y políticas. Sin entrar en detalles sobre 
las controversias que rodean la discusión, podemos destacar las ideas más importantes. La 
confianza, en esencia, facilita y hace más probable la cooperación. Una comunidad en la que 
abunde la confianza apelará a la cooperación y la asociación para solucionar los problemas 
colectivos. En un barrio que sufre necesidades, los vecinos que confían entre sí pueden unirse 
para realizar algún trabajo conjunto, o para crear un centro de fomento. Con ello, beneficiarán a 
todo el barrio, incluyendo a los vecinos que no confían ni cooperan. Estos, quizás, cambiarán 
su actitud posteriormente, aunque más no sea por presión social, es decir, por efecto de las 
normas de cooperación que habrán comenzado a emerger.  
A nivel de la sociedad general, todo esto parece tener consecuencias sobre la política, la 
economía y otras áreas de la vida social.  Se ha observado, por ejemplo, que los países con 
una alta proporción de personas que confían “en la mayoría de la gente” tienden, con pocas 
excepciones, a ser los mismos en los que las instituciones democráticas han funcionado 
durante más tiempo en forma ininterrumpida. Existiría, pues, una relación entre confianza y 
estabilidad política, y también, posiblemente, entre confianza y calidad de la democracia. Se 
señala asimismo que los países con elevada confianza interpersonal exhiben un mayor 
crecimiento económico a largo plazo, pues la confianza tendría el efecto de reducir lo que los 
economistas llaman “costos de transacción”. Las sociedades con confianza ostentan, entre 
otras cosas, índices más bajos de corrupción, de delitos, de accidentes de tránsito y de evasión 
impositiva. Otro detalle es que, en casi todos los países, la confianza tiende a ser un rasgo muy 
estable, si bien pueden producirse variaciones significativas en el largo plazo, o fluctuaciones a 
corto plazo debido a cambios bruscos en el contexto social, económico o político.  
Las naciones con los indicadores más elevados de confianza son las escandinavas, donde el 
60% o más de la población dice confiar “en la mayoría de las personas”. Suele hablarse, 
empero, de un “excepcionalismo” escandinavo. Una confianza entre 35% y 45% puede ser una 
meta aceptable. Lamentablemente, América Latina –y Argentina no es la excepción- se 
caracteriza por niveles bajos de confianza–. Desde 1984 hasta el presente, la proporción de 
argentinos que confía en la mayoría de la gente ha oscilado entre el 27% y el 15%, con una 
tendencia a la disminución.  
Les planteamos a los habitantes del Gran La Plata la pregunta estándar para medir la 
confianza interpersonal. El 18% respondió que “se puede confiar en la mayoría de la gente”. 
Esta cifra –que se halla en línea con los datos previos del contexto nacional– es, claramente, 
muy baja.  
La confianza es un fenómeno sumamente complejo, con una multiplicidad de causas cuyo 
esclarecimiento sigue resistiendo los esfuerzos de investigación. En nuestra Encuesta, por 
ejemplo, las personas de nivel socioeconómico más alto confían más (29%) que las de nivel 
medio (18%) y bajo (14%). Esto puede deberse a una combinación de factores, como barrios 
más seguros –el sentimiento de inseguridad reduce la confianza– y –según ciertas teorías– al 
hecho de que las personas a quienes la vida “les sonríe” tienden a confiar más. En el Casco 
Urbano de La Plata, la confianza sube al 24%, frente a un 16% o 17% del resto de la Región. 
Las condiciones de relativa seguridad del Centro de la ciudad, si se compara con muchos de 
los barrios del cinturón urbano, contribuyen a explicar esta diferencia.  
  
Confianza y “virtudes” ciudadanas 
Una de las ideas más debatidas del concepto de capital social es si la confianza está 
relacionada con la participación en organizaciones voluntarias, sea cual fuere la causa y el 
efecto –es decir, que la participación genere confianza, o que la confianza lleve a la 
participación–. En la población del Gran La Plata, ambos aspectos están asociados. En el 
grupo de las personas que confían, el 53% pertenece a alguna asociación voluntaria, frente a 
sólo un 36% de los entrevistados que no confían. Algo similar ocurre con el trabajo voluntario. 
Entre quienes confían, el 40% hace voluntariado; entre quienes no confían, el 24%.  
La confianza aparece vinculada con otro conjunto de “virtudes” cívicas y políticas. Por ejemplo, 
entre los residentes de la Región que confían, el 83% sostiene que “la democracia es preferible 
a cualquier otra forma de gobierno”, frente a un 68% de quienes no confían. Más aún, el 50% 
de los encuestados que confían está interesado por la política, en comparación con el 36% de 
quienes no confían. El 69% de las personas que confían ha firmado un petitorio y el 47% asistió 
a una manifestación; entre quienes no confían, las cifras bajan al 50% y al 30%, 
respectivamente.  
  
Tolerancia y discriminación  
Incluimos en la Encuesta, para obtener algunos indicadores de tolerancia, una lista de grupos 
sociales que padecen o han padecido discriminación, y preguntamos a los entrevistados a 
cuáles de esos grupos “no le gustaría tenerlos como vecinos”.  
El 41% de los consultados dijo que no querría como vecinos a “gente con antecedentes 
penales”. Esta cifra elevada es, posiblemente, producto del creciente sentimiento de 
inseguridad en la Región, más que el reflejo de una actitud discriminatoria. Las respuestas en 
los restantes casos son, sin embargo, indicadores claros de intolerancia.  
El 32% de las personas mencionó a “los drogadictos”, que aparecen así como un grupo muy 
discriminado. Le siguen “los alcohólicos” (22%). Con porcentajes menores, pero no 
irrelevantes, están los “coreanos y chinos” (9%) y los homosexuales (6%).  
Como indicador complementario, el 48% de los encuestados estuvo de acuerdo en que 
“cuando hay poco trabajo, los argentinos deberían tener prioridad sobre los inmigrantes para 
conseguir empleo”.  
Los jóvenes mencionan menos que los restantes grupos de edad a la gente con antecedentes 
penales –señalada especialmente por las personas de edad mediana–, a los drogadictos y a 
los alcohólicos.  
Entre las personas que manifiestan confiar “en la mayoría de la gente”, el porcentaje de los que 
discriminan es inferior en casi todos los casos. La relación entre confianza y tolerancia es aún 
más clara cuando se pregunta si “los argentinos deberían tener prioridad sobre los inmigrantes 
para conseguir empleo”: entre los entrevistados que confían, está en desacuerdo con esta 
frase el 47%, frente al 29% de los que no confían.  
  
Normas cívicas 
A fin de medir la presencia de normas cívicas, se preguntó a los entrevistados en qué medida 
consideraban que podían justificarse una serie de acciones, desde evitar pagar el boleto en un 
transporte público, hasta pagar una coima o comprar algo robado. Se presentaba una escala 
de 1 a 10, donde 1 significa que la acción no se justifica “nunca” y 10 que se justifica “siempre”. 
El encuestado debía señalar un número en algún punto de la escala. 
 La columna “No lo justifica nunca” del Cuadro corresponde a las personas que señalaron el 
punto 1 de la escala; la otra, a la de quienes eligieron un número entre 2 y 10. El 39% de los 
habitantes del Gran La Plata justifica en mayor o menor grado no pagar el boleto en un 
transporte público; el 24%, evitar pagar los impuestos, si se puede. Las restantes acciones son 
justificadas por entre un 10% y un 13%. Los jóvenes –especialmente los de 18 a 24 años y, en 
medida algo menor, los de 25 a 34 años- son los que más justifican todas las acciones. En 
cambio, las personas de 50 años o más son las que menos las justifican. Las personas que 
confían justifican menos cualquiera de las acciones que aquellas que no confían. La confianza 
interpersonal aparece, una vez más, relacionada con actitudes de civismo.  
  
Las pautas de exposición a los medios de comunicación 
Sólo un 4% de los residentes de la Región no mira televisión. El televidente promedio mira en 
total 28 horas de lunes a viernes, es decir, 5,6 horas por cada día de semana.  Además, el 28% 
de los encuestados declaró que la televisión era su principal forma de entretenimiento. Un 22% 
de la población no escucha radio; el oyente promedio escucha 33 horas durante los 5 días de 
semana, equivalentes a 6,6 horas por día. En lo que hace a Internet, un 47% de la población no 
la utiliza; el usuario promedio lo hace durante 23 horas de lunes a viernes, esto es, 4,6 horas 
por día. El principal uso de Internet corresponde a la búsqueda de información, que fue 
mencionada por el 43% de los encuestados. Le sigue el correo electrónico (27%) y la 
aplicación en el trabajo (20%). Finalmente, el 42% de la población del Gran La Plata lee el 
diario todos los días; un 19% lo hace varias veces por semana y otro 17% una o dos veces por 
semana. Hay un 9% que no lee y un 12% que dice no hacerlo “casi nunca”.  El impacto de 
Internet se observa en la lectura de los diarios: el 24% lo lee por Internet.  
La proporción de televidentes y de oyentes de radio es similar en los tres grupos 
socioeconómicos. En el segmento bajo, hay menos lectores de diarios e inferior frecuencia de 
lectura. Como cabe esperar, existe una fuerte relación entre nivel socioeconómico y uso de 
